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Al escritor “Paquito” 
Miranda de Rojas, hermano
del alma y obligado consultor 
de peregrinas elucubraciones.





“Ven, pues, ¡oh diosa! y mis anhelos cumple,
liberta el alma de su dura pena,

cual protectora en la batalla lidia
siempre a mi lado”.

Safo (poetisa griega y símbolo del

amor entre mujeres)

 Fragmento del
“Himno en honor de Afrodita”





EL día que le volaron los sesos Milivoy Tomano-
vitch tenía treinta y siete años, medía un metro noventa
de estatura y no era mal parecido. Había nacido en el seno 

carrera delictiva cuando la mayoría de los niños de la ciudad 

Milivoy había cometido su primer asesinato a los
dieciocho años, un acontecimiento decisivo para que 
Saverio Tomanovitch, el temible jefe del “Clan de los Toma-

-
sonalidad cruel y violenta con el encanto de una seductora 
sonrisa, atributo necesario para que las mujeres que caían 

Milivoy Tomanovitch estaba en la plenitud de sus
facultades físicas y mentales cuando fue destinado a las 



De modo que la selecta clientela de millonarios, petroleros
árabes, príncipes, play boys, ejecutivos, presidentes,

del mejor ejemplar de hembra de cada país.

No obstante, la mejor de todas, la del rostro más bello,

obvias, la más cara era una rumana de diecinueve años de
nombre Mihaela.

liberarla de la más abyecta de las esclavitudes. Había

tarde, después de que el apuesto caballero que lo conducía,

libertad. Por eso aprovechaban la soledad que les brindaba el
yate para besarse, beber champán rosado con frutos del mar



Para Mihaela las despedidas siempre eran tristes. No 

clientes, también compraba su amor y su cuerpo.

Milivoy Tomanovitch tenía un duplicado de la llave del

porque se había dormido mientras veía una vieja película de 

observándola dormir, y deleitándose con la despejada

que más de una mujer deseaba emular con dolorosas in-

a palmo las curvas de aquel cuerpo rematado por un par de

euros en billetes de quinientos.

entre dientes.



diamantes que la muchacha lucía en el cuello. ¿Cuanto

-

manos.

-

“empresa”.

-

de no ocultar la joya hasta tener la oportunidad de esca-

que amaba más que a nadie en el mundo; el ser que le había

el auténtico amor. Y no iba a renunciar a aquel objeto así
nomás.



preciado. Montañas de cremas, lociones, tinturas y 
maquillaje eran consumidos día a día para mantener en 

de masaje, baños de sol, sauna y turco, horas y horas de

a cualquier precio el inexorable paso del tiempo. Pero el 

su semen.

-



celular que estaba sobre la mesita

moleste más. 



Primera Parte
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LAA

pantalla del Motorola y no pudo evitar que se le escapara 

Duncan había sido ascendida a subjefe. Matamoros era su
inmediato superior.

 -No, Francis. Jadeo porque acabo de echar un polvo.



la normalidad en el tiempo exacto.

 -¿Qué sucede, Francis? 

de fondo. Por momentos crecía hasta el punto de no escu-
chársele nada. 

qué justamente hoy?”, pero se impuso la mitad racional.

personal.

-¿De qué se trata?

Matamoros.

-¿Muerto?



medianoche. 

 -¿Se conocen detalles?



2 

SALIÓ

estaban marchitas a causa del tabaco, la vida sedentaria o la
maternidad. Sabía que su trabajo era estresante y que aquella

intentaba contrarrestar sus efectos alimentándose adecua-

sus padres, que eran sanos, y las de sus abuelos que eran

vista.

poco tenía que ver con la de una mujer corriente: la mirada

sus compañeros la consideraban un ser de exquisita sen-

Su vida amorosa también se apartaba de los cánones 


